
Cartagena Artística 
^ Riendas, ^ tes ^ Ot̂ i'atuM 4 

} 

S U S C R I P C I Ó N 
<£n toba la prooinda be 3llurcta, un xate, 1 peseta 

juera be cata Pronincta, un mes, 1,15 pegeta 
| t p l im te fe4^ 11111 i i Site mî l 
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M H MANUEL RODRISÜEZ Y SAEZ. 

El tiempo que todo lo borra y todo 
° hace desaparecer, cariño, amistades, 

^lecciones, glorias del pasado, memo-
f'a de luchas gigantes, esfuerzos titáni
cos de espíritus poderosos, no ha podi
do arrancar de nuestra mente ni alejar 
^^ nuestro corazón el recuerdo de Ma-
"*̂ el Rodriguez, el artista de altos vue-
°s y merecida fama, que llegó á ocupar 
^^ puesto honroso en ese sagrado tem-
P'o del arte, solo accesible á las notabi. 
'dades; templo cuyas puertas aparecen 

'^^rradas siempre para las medianías, y 
^'í cuyo vestíbulo teje la Fama inmar-
cesibles coronas de mirto y laurel que 
^°loca sobre las sienes de sus elegidos. 

1̂ 0 hay un solo cartagenero, ni uno 
°'0| estamos seguros de ello," que no 
°nserve en su memoria el nombre del 
"^ '̂gne violinista, muerto, desgraciada-
'^nte para el arte musical, el dia ig 
^ Octubre de 1885, á los cincuenta 
^"s de edad, cuando había sabido 
•^^arse con su talento y con sus cons-
** t̂es estudios una justa y legítima re-

P'^tación que le colocaba al nivel de los 
^•"^tides maestros. 

•Uon Manuel Rodriguez, el ilustre car-
^Señero, con la publicación de cuyo 
^'fato honramos hoy la primera pági-
a de esta Revista, sentía el arte, ese 

^ celestial que á tan pocos alcanza; 
f al sentirlo dentro dentro de su ser, lo 

terpretaba, traduciéndolo, digámoslo 
'̂> en bellas v dulces melodías rítmi-

y acompasadas, que semejaban 
Irtnullos de sonoras voces, suspiros 

. ^oniosos, angelicales cantos; acentos 
^escriptíbles de amores misteriosos 

y s solo el espíritu comprende, y solo 
^̂  espíritu explica. 
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D. Manuel Rodriguez era como mú
sico un verdadero genio que sentía esa 
vocación especial que lleva alarte, mun
do ideal que tan lejos vive de la tierra; 
él supo sentir y manifestar la verdad 
de lo que sentía; él, con sonidos mági
cos, á su instrumento arrancados, im
primió siempre á la idea el mismo sen
timiento que el autor imprimió á la 
composición; él se separó de lo rutina-

nadie mejor que él supo comprender é 
interpretar ese gran poema, ese canto 
inmortal y sagrado que subyuga, que 
fascina y que encanta; poema escrito 
con letras de oro en ese pentagrama 
inmenso que se llama armonía, belleza, 
sublimidad. 

Fué también nuestro ilustre paisano 
un compositor notable. Su hermosa 
Salve que escribió dedicada á los Dolo-

D o n M a n u e l R o d r i g u e z y S a e z . 

(t el dia 13 de Octubre de 1885) 

rio y vulgar, remontándose en alas de 
su talento á las infinitas regiones del 
mundo de los sueños; él creó y perfec
cionó en muchas ocasiones; él supo 
arrebatar á los que entusiasmados oían 
las dulces vibraciones arrancadas á las 
cuerdas de su víolin; él, en las compo-
siones que ejecutaba, ora irresoluto 6 
vivo, ora apasionado ó sentimental, 
arrancó aplausos entusiastas; porque 

res de la Virgen, y que se cantó por 
vez primera en el templo de nuestro 
Santo Hospital de Caridad, la magni
fica Misa tan popularizada en España; 
su precioso Cuarteto, que mereció en
tusiastas y expontáneos aplausos del 
célebre maesrro Monasterio, dieron, 
entre otras composiciones, á Manuel 
Rodriguez, el justo renombre que ad
quirió. 1 

Nuestros lectores, que conocieron á 
Manuel Rodriguez, saben muy bien 
que su lama traspasó los límites de su 
país natal, extendiéndose por todo el 
mundo. Varias Revistas artísticas ex
tranjeras se ocuparon de él con gran
des elogios, y en España, los más céle
bres maestros le trataron como á tal. 
Fué el maestro de Pablo Sarasate, por 
él colocado en el camino de la gloria y 
de la fortuna que hoy disfruta, y que 
siempre ha recordado con gratitud el 
nombre de Rodriguez, á quien llamaba 
su padre artístico. Barbieri, le ofreció 
con insistencia una plaza en la orquesta 
del teatro Real. 

En los años 1857 y 1858, fué nom
brado individuo del Jurado para el 
concurso público de la enseñanza de 
los instrumentos de arco, del Eeal Con
servatorio de Música y Declamación, 
nombramiento que firmó el célebre don 
Ventura de la Vega, y que aparecen 
lleno de frases encomiásticas y laudato
rias para nuestro paisano. 

El año 1868 publicó su biografía el 
Diccionario biográfico bibliográfico de 
efemérides de músicos españoles céle
bres, que dio á luz en Madrid Saldoni. 

Su patria recompensó como mejor 
pudo su mérito artístico y sus podero
sas facultades, aplaudiéndole con loco 
entusiasmo cuantas veces lo oyó to
car, y considerándole como á uno de 
sus hijos más predilectos. 

Murcia le nombró Director honora
rio de la Sociedad Filarmónica allí 
instalada, y Cartagena, su pueblo, el 
pueblo que tanto le quiso, y que no 
le ha olvidado ni le olvidará jamás, le 
dio todas las pruebas de sincero afec
to y de simpatías á que era merecedor. 

Fué Socio de mérito del Ateneo; Di
rector de la Sección lírica del mismo, 
y honorario de la sección filarmónica, 
cuando aquel centro era el punto de 
reunión de todos los literatos y artis
tas de Cartagena; y, por último, el Ca
sino, en i855, le nombró socio hono
rario. 

Tal es, hecha á grandes pinceladas, 
bosquejada nada más la biografía de 
Manuel Rodriguez, el músico insigne, 
el artista de fama cuyo nombre es una 
de las legítimas glorias de Cartagena. 

Nadie, hasta ahora, ha ocupado en 


